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Illlc credulilas, illic  tem erarius error.

O viD ius.

Traducción Hire.

Aqui credu lidad , a lii error craso, 

£1 Sur por Norte , por Levauce Ocaso.

Otítior D octor: E n  medio de los justos motivos 
que me impelen á continuar la Fraterna comen
zada y de los placeres que disfruto al em plear
me en tan ülil objeto, TJO dejan de atorm entar
me ciertos escrúpulos que acibáran algún tanto 
mi gozo. Y a  me ocurre la idea de si censuran
do el Diccionario le daré mas im portancia, pi
cando el deseo del público y  el amor propio 
de V . que tai vez dirá con las sabandijas de la 
fábula, valemos mucho por mas; que digan: ya se 
me figura oir á V .  que me llam a pesado, m o
lesto y m achacón, porque sin esperar respues
ta siempre estoy trrt que erre: y  ya  tam bién 
eutro en sospechas, tengo mis miedecillos y me

*



digo á m/ mismo: si m i geógrafo se enfadará, 
y  valiéndose de la sa l, gracia y  chiste de su 
p lu m a , me dará una respuesta picante, que 
aunque eluda ia dificuilad, no me deje hueso 
sano. E llo  es cierto q̂ ue si no se ha acreditado 
de geógrafo consum ido, ha logrado honra y 
provecho manejando la sátira , el ridiculo y to
do lo que huele á joco-serio. K s grande atrevi
m iento meterse en contienda literaria con un 
individuo de la Academ ia de la H istoria, de ia 
Sociedad de geografía de P a rís , y  qué sé yo 
que mas. Discurriendo asi, recobra m i imagi
nación su actividad (q u e  también la niia se suel
ta , aunque no por h áb ito ) y  desechando todo 
tem o r, me dice: hay muchas causas para que 
nuestro D octor abandone el campo. Los hechos 
que se le oponen son inconleslables, y  contra 
la verdad manifiesta se estrellan los sofismas y 
la charlatanería. ¿ N i cómo ha de contestar co
giéndole el ataque de sorpresa? T a n  lejos esta
ba su merced de que se im pugnase su obra, co
m o de ser G uardian  del convento de Cañiza
res. ( I ) Pero la prueba mas convincente de que

( i )  E n  esta villa de la proiñncia de Cuenca 
pone e l Diccionarista un convento de cada sexo, 
(jue no han existido jam as. Que venga el señor 
^Uriana, dice una carta de aquel puehlo, á recon
ciliarse a l convento de fra d e s , y á comer dulces 
con la Abadesa de las monjas.’ *



no contesta í es que nb contesta. Sin  duda tiene 
bien estudiado que ai huen callar h  llaman San
cho, y  que mas vale callar que. mal hablar, y  que 
quien del mundo ha de gozar, tomar, guardar y, 
callar.

T en ga yo salud 
con pan y  quietud, 
y  dinerillo que gastar, 
y  ándese la gaita por el lugar.

Hace V .  b ie n , com padre, y  mas que le ten 
gan por cob ard e; mas que duden de su pun
donor y se confirmen en que ignora el punto 
en cuestión. H onra y  provecho uo siempre ca
ben en un saco. M as por si le viniese en vo lu n 
tad el contestarm e, despreciando los consejos de 
los que le persuaden á que guarde silencio ; v a 
mos echando lona al fu ego, y  se aum entará ia 
dilicultad de apagarlo. Tom o ÍI1. pág. 198. A q u i 
veo á

C o r r a l e s . —  Cinco columnas del D icciona
rio se han consagrado á describir este pueblo, 
á pesar de que no llega á 5oo vecin os, y  de que 
no hay en él antigüedades, establecimientos n i fá
bricas que merezcan la atención. ¿Q u é habrá que 
decir de este lugar pedáneo? G ran des cosas. Q ue 
de su estudio de gramática han salido mas de 
trescientos discípulos, noi'enía para fr a ile s , se
tenta para curas, cuatro doctores de Salamanca^ 
y  no doctores de los de a g o ra , sino del tiem -



po en que costaba^ mucho las borlas. ¿S i esta
ría  la seda mas cara ó mas atrasado el arle de 
cordonero? ÍS'o hay cerro ni vericuelo donde no 
se encaram e nuestro naturalisla, para conlar- 
nos que desde lal punto se ven laies y  cuales 
sierrasf torres y  veletas: que desde la cumbre 
opuesta se descubren camposj vergeles^ mon
tes y  tierras que descansan: y  lo que aun es 
m as estupendo, ¡quién lo creyera ! hasta los car- 
ralinos se han dejado arrastrar de la general ma~ 
nía contra los árboles: Esta esclaniacion es dig
n a de un D em óslenes, y  tiene mas valor que 
el que á prim era vista parece. Hasta los corra- 
Unos, esto es, hasta los nías ilustrados, los mas 
prudentes, los conocedores y  críticos de Corra
les , se han dejado arrastrar de la general mania 
que han tenido los domas ignorantuelos españoles. 
¿Q u ien  al oir este parangon no desierta de su 
pueblo y  se m archa en busca del culto Corra
les Pero cuidado con los hidalgos, que egercen 
una industria no muy provechosa para e l vecinda
rio. ¿ N o  aciertas, lector mÍo, por qué se cuen- 

'ta n  tantas pesadeces y detalles inoportunos de 
este pequeño p ueblo?_¿ S e rá  porque el párro
c o .. . —  N ada de eso. —. ¿ Porque el a u to r .. .  — 
Cerca le andas: yo te lo diré. Porque es natu
ral de él don Antonio Juanes, antiguo amigo y 
dulce compañero de estudios juveniles del Diccio
narista. Í3ien podia habernos pedido la venia 
para esta disertación, diciendo como en el ar-



íi'culo de B ecerril ; disimúlese esta larga digre
sión, &c.

D e s p o b l a d o , C asa, Castillo y  M onies de 
Alarnin. ¿ Y  por qué no añadir enlre sus d ic 
tados los de Sitio, Estado y  Palacio de Alamir\? 
Sepan cuantos este artículo v ie re n , que es el 
único despoblado de Espaíiia que se encuentra 
en el Diccionario bajo este nom bre; qnizá por
que en el concepto de m i M entelle es el despo
blado por antonomasia. Item m a s, deben saber 
que tiene dos artícu los, uno en la palabra A ia -  
min y olro en D espoblado, que es el presente; 
pero en eslo no es el ún ico, porque la Dehesa 
del Castañar tiene otros dos en Castañar y  en 
Dehesa. Los principios de los dos artículos du
plicados son tan idénticos, que no dejan duda 
de que el Diccionarista formó su especie de lu
gares comunes para los escribientes ; ambos em
piezan asi ; aunque en el articulo N. dimos una 
sucinta idea. . .  nos parece importante añadir^ & c. 
Esto s í que es poner suplementos dentro de la 
misma ob ra , y  ensartar retazos según vienen 
á la m a n o , y  no según exige el método. A  
esto lo llam arla y o , valiéndom e de la espresion 
de cierto liolgazan , ■ gazojilatium geográjicum. 
Déjese V . de poner artículos duplicados, pues 
se espone á contradecirse por falta de me
moria ó de cuidado, como le ha sucedido en 
el presente caso. E n  el artículo A lam in  di
jo V . que era de la provincia de M adrid, y  en



Despoblado ya lo hace de la de Guadata)ara. 
¿  Car iam varie F Desde que V .  publicó el Io

nio hasla que ha dado á  lu z  el 3.“ do se ha 
lictho nueva división de provincias. N o es nie- 
jios chocante que teniendo suplemento el des
poblado <ie A ia o iin , se hayan quedado por de
cir  muchas noticias históricas que andan on le
tras de molde hace treintaafíos, conio son: que 
su tastillo lo niaodó demoler el R e y  don Pedro: 
que lo reediiico el Arzobispo de Toledo don Ve
d rò  T enorio: que su sucesor don Juan de Ce- 
rezuel,» lo vendió en i 4-36 á don A lv aro  de Lu
n a : que confiscados los bienes de este condesta
ble por su trágica m uerte •, consiguió su viuda 
que el K e y  don Juan II. la hiciese gracia de 
dicho castillo y  su Jurisdicción; y  que su hija 
dofia M a n a  de L u n a lo llevó en dote al matri
monio que efectuó con don liílgo  Lopez de Men
doza, Síígundo Duque del Infantado, á cuya casa 
pertenece en el dia. N o  olvide V . esUs adver
tencias en el suplem ento, que aun jne reservo 
otras para cuando corrija aquel.

E lc HE. —  Desde esta villa á  la de Fuente 
H ^ u era  diz que hay i 3 leguas; y las anda 

V .  lün dc'pacio . .  . tan á paso de buey . . .  que 
1)0 es m ucho * mplce tres columnas en su itine
rario. Háblase de M onforte, de Pi'trel » Sax» 
C audete, V ille n a , M ogen te, M onlesa, Engue
ra  y otros muchos pueblos, cam inos, rumbrcs 
y  cuestas, y  hasta se cuentan los minutos



se emplean en subir y  bajar cada una. A I 
leer en el artículo de Elche la relación de tan
tos pueblos y terrilo rio , se cree que todo debe 
pertenecer á esta villa  j y  se corrobora mas es
ta opinion al ver que su término se esliende á 
mas de i6  leguas de N. á S. E cha leguas. D i
chosa E lc h e , de origen oi-ábigo, en li todo es 
grande y  abundante, ¿ ’s patria^ dice nuestro 
Machado ( i ) ,  ¿/tí/ predicador del siglo Xl^I. ({am
blen los siglos tienen sus predicadores á estilo 
de Reyes) P . J. Perpiiían. Interpone en segui
da las tres columnas del ilin erario , y  luego re
pite: E s patria de Pedro Juan de Perpirían.Si'xxi 
duda se le hacia á V .  de mal dejar en inicia
les el nombre de un español ilustre por sus 
obras sobre la elocuencia y  la gramática.

E lorrio__ j Es po-sible que no diga V . una
palabra de los baños m edicinales, de las obras 
hechas en ellos ültim am ente, y del analisis de 
sus aguas? Lea V . por Dios la Gaceta de M a
drid del 2 de m ayo de 18 2 6 , y copie en el 
suplemento lo que dice de los baños de E lorrlo  
y de sus aguas hidrógeno-sulfuradas.

( t )  Cristovaf Machado-, Relojero de Sala- 
tnanca, no tv-idendo mucho que hacer en su ofi
cio, se mtilió á geógrafo j r  e-iCribió shs f\-;cr(*a- 
ciones giíográlicas. Otro hubiera matado el iiam- 
pu formando la esladíslica de las moscas. •



T ú ,  Dtccionarisla, . ni autores modernos; 
audaz sin egemplo, ni viste Gacetas 
dime ¿dónde Diablos que toditos vemos, 
buscas mamotretos D e  cada provincia, 
que tomos en cuarto de todos los pueblos 
haces en un verbo? dices m il errores,
O lro  revolviera y  aun del tuyo inesmo.
autores diversos; A rru m b a  legajos,
m as tú 1 ni españoles , déjate de cuentos; 
v iste , ni estrangeros; tú ganarás honra,
i í i  autores antiguos; ' nosotros dineros.

E nguidanos. —  Dista cinco leguas de s í  mis
mo. (V éase su artículo.) Ergo Enguídams est 
terminas á ifuo, terminus ad quem, et terminas 
p tr  quem. Esto e s , señor Téologo, salimos de 
E nguídanos, pasamos por E nguídanos, y al ca
bo de cinco leguas de camino llegamos á En
guídanos. ¡A y , mi buen D octor, y  cómo sedes- 
atina cuando un hombre se empeña en publicar 
cada cincuenta dias un tomo en 4..° de á 5oo 
págin as, y  ainda mais atender á  otras obliga
ciones de utilidad y  de recreo!

E spaña__ iQ u é campo tan va sto !! ! . ¡Qué
de objetos se agolpan á la v ista , y  cuantas re
flexiones se amontonan en la im aginación! ¿Por 
dónde empezarem os? Hagamos alto en los mon
tes de la A rm en ia  (q u e están á la latitud del 
meridiano de M adrid  )  y  saquemos del arca de



I  í

Noé i  su hijo T iíb a l, para seguirle los pasos 
hácia donde se dirija á repoblar el mundo, 
¿Si se encaminará á España? N o señor. iVoso- 
iros creemoSt dice el nuevo A n q u e til, que no es 
fácil que en aquel tiempo estuviese tan adelanta^ 
da la navegación, que pudiera emprenderse la tra
vesía desde el Asia hasta E spaña; y sería poco 
menos que imposible hacerla por tierra. Hasla aquí 
vamos bien; pero la segunda parte es lastimo
sa y  contradictoria. C on ten tém on osd ice , con 
creer que nuestro pais debió ser uno de los prime
ros que se repoblaron. S i fue uno de los prime-» 
ros repoblados, es claro que pudo y  debió ha
cerse la travesía por los inmediatos sucesores de 
N oé, ya fuese por m ar ó por tierra; yr si no se 
pudo hacer tal travesía , no debió ser de los pri
meros que se repoblaron. Q uien ofrece contestar 
á las impugnaciones sean de_ la naturaleza que 

fueren ( x ) ,  no dejará de tener alguna form uli— 
lia para despejar esta incógnita contradicion.

Vengam os de la A rm en la  á la E sp a ñ a , y  
no hagamos la travesía por m ar ni por tierra, 
sino en un globo aerostático; y  dando m ayor 
sallo cronológico que el que acabamos de dar 
por el aire , trasladémonos de los tiempos de T u - 
bal á los dei reconqulstador don P e la y o , y  v e -

( i )  Diario da Madrid d d  27 ífe noviembre 
áe iSa6¿



ic.mos rpjé quedó dioidida lá España en quince 
porciones ó distríLos, enlre e llos, (Malilla la JSue- 
v a , la Mancha &c. jO  Fidalgos manrhegos f Ya 
podois aña(íir á vuestros anejos y  celebrados lim- 
Lrcs el (Je haber tenido vuestros R eyes sepa
radam ente <ie Castilla y  de Toledo. Agradeced 
esle desrúbriiiiiento al moderno M asdeu, y pa
ra eternizar su memoria y  la señal de vuestro 
reconoiiniiento, levantadle un arco de triunfo, 
que arrancando un eslribo de vuestras lianuríis, 
vaya á fijar el otro en las llanuras de Campos; 
y  en él poned esta inscripción ;

A  L A  B U E N A  M E M O R I A

DEL PRl^sXIPE DE LOS GEÓGRAFOS MINAKO

L A  M A N C H A , 

uno de los c¡uince distritos del siglo octavo,

EN TÉiTIMONIO DE SÜ GRATITUD.

S. I. T . L .

Pero nt) entréis en rivalidades con otros dis
tritos (|uc han sido despojados de sus gefes para 
que los lenga la M ancha. S o b ra rb e, Ribagorza, 
M o lin a , Y aun G ran ad a, Jaén y  Córdoba, es- 
tan altauienle ofendidas, y  vale mas que des



carguen su fn ojo soLre eí auJor de la fáLula, 
que sobre los inocenles que le dan crédito.

La sierra de Gredos, dice á la pái .̂ 6 ,  con- 
liene una muítilud de aquellas ( par.’iiiieras) í/on— 
de. parece que se halla uno transportado á h s  a l-  
tisimas soledades de la Tartaria interior. B ien se 
conoce que V. ha visto la sierra de ( i  redos <o- 
mo la 1'artaria. Sobre csle punió de cordilleras 
y sistemas de m onlanas, ha digerido V . m uy 
mal ios trabajos ágenos. O iro  gazofilatium geo^ 
lósicum. V éase la diferencia que se nota entre 
las nivelaciones que V .  pon e, y las que han 
hecho sugelos inteligenles. tr: Al< olea del P in ar 
según V . está 4- 5oo pies sobre el nivel del mar; 
y  Aiiíiilon midió 4.-4S5. l i l  León de (»uadar— 
r.ima lo baja V .  á 4 -8oo pies ; y F o rrer y  B a u - 
zá rtiidieron 5.6 io .  E l pico de M ulaacen lo co
loca V . á 10.800 pies, y  el desgraciado Rojas 
Clemenle halló ser su altura 12,762. Esta es 
una buena prueba de lo mucho que ha traba
jado V . en rebajar las m ontañas, para la mas 
fácil comunicación de los grandes canales. J V i 
va el Ingeniero hidráulico! N o es esla sola e n -  
miendilla la que V .  hace á don Isidoro A n liilon . 
E,«te geógrafo adocenado supuso unidas las sier
ras de Cuenca y  de A lcará z, flendo dos siste
mas diferentes. jV álam e Dios! Tantos ascos co
mo hace V .  al ver confundidos sus sistem as, y  
no se hace cargo de que ha enlazado la costa 
cantábrica con la G ra n  B retaña, Una muUilud d t



vegetales. . , ,  dice en la  pág. i 5 . , pueblan estas 
orillas (las de la costa cantábrica) en un espacio 
de mas de 900 leguas de costa , desde el calo 
Ortegai hasta el de San David que se oculta en 
el canal de San Jorge. Y  luego añade con pa
chorra; Resulta, pues, que esta vertiente cantá- 
hrica es enteramente europea. S in  duda nuestro 
géologo es de aquellos que consideran la Espa
ña parle europea y  parte a frican a , y  que apo
dan i  los españoles con el dictado de moros con 
peluca. ¡B e  cuánta paciencia es necesario reves
tirse para leer tanto corno se escribe !

Fijémonos en el censo de la poblacion, y 
quedaremos estupefactos. Nosotros sacamos-, (pág. 
37 .) de los datos oficiales que hemos adqui\do á 

fuerza  de importunidades. . . .  D a-to s-o -fi-cia - 
le s -á -fu e r -z a -d e -im -p o r -tu -n i-d a -d e s  : tiene 
esto mucho que silabear. L as imporiunidad&i 
suponen que se pidió gracia; y  lo de oficiales 
denota autoridad ; y  yo no sé que tenga V ,  otra 
autoridad que en el tribunal de la penitencia. 
A  no ser que los llam e V .  datos oficiales, por
que se los han comunicado en form a de oficio. 
M as veamos lo que ha sacado V .  á fuerza de 

, sus im pertinencias, ( i )  ¿Q ué? L a  suma de

( i )  Nos consta que muchos de los pregunta
dos por el Diccionarista, le han contestado di
suadiéndole de la gigantesccí empresa que acomc-'



13,698.029 habitantes, sin contar el estado ecle
siástico, ni el m ilita r , ni los hospitalarios, ni 
los hospicianos, ni los reclusos, ni los espósitos, 
ni los colegios de niños y  n iñ a s, n i las casas de 
estudios, ni los encarcelados, ni los presidarios, 
ni los vagos, ni los m endigos, ni los rateros, ni 
los contrabandistas, ni los m alhechores, ni los 
gitanos y  gitanas. ¡Q ué limpias habran venido 
las cartas de los señores párrocos , sin toda esta 
familia! ¿M as á quién hará V .  creer que en el 
número de almas q'ue espresó cada u n o , no e s- 
tan comprendidas estas clases? ¿Q u ién  se per
suadirá de que en la poblacion de A larrnn  no 
están incluidos los eclesiásticos; en la  de C ara
yaca los mendigos; en la de Ceclavin los con— 
ti abandistas ; en la de Cam arena los rateros ; y  
en la de N ovés los gitanos? ¿ Y  en los i i . 48 i  
habitantes de los presidios m en ores, no está 
comprendido ningún eclesiástico, m ilitar ó pre
sidario? Pero V .  quiere que por estas clases se 
aiíada una octava parte á la poblacion, y  que 
su total sea de 15,410-282 habitantes. ¿ Y  en. 
qué se funda este resultado? E u  la suma gene
ral de las poblaciones, según la que se ha fija-

tia. Celebraríamos que se publicasen las cartas qu» 
recibió da Toledo y- otros puntos; mas no ha sido 
«« nuestro poder cogellas, maguer que de muy 
owa lo hemos tenido en voluntad.



áo á cada una en su respectivo artícuio. Exa-. 
m inemos los datos vficiaies-, (juiíéinosies ia oja- 
rasca , y  aparecerá el cúinulo de errores con 
que se ha í’ortiiado esta masa de cerca de i 5 '/, 
millones de alm as, sin olro objeto que deslum
brar. D e dalos recientes, verdaderam ente oficia
les, y  que miírecen la confianza que cabe en ia 
materia ( i ) >  resulta que Kstremadura tiene 
4 7 2 .3 i3  alinas, ini'lusoel clero; y  V .  sin con
tar este le <la 667.690. S i descendemos á par
ticulares notaremos las mas monstruosas inexac
titudes en este p u n t O j  tales como las siguieoles:

P 'te b lo í .
j i lm a s  se — Xó. seg ú n  ’D iferen ”  

^ H u V . d a to s o jie , cia.

G u illen a.............
G incs....................
A za a g a ............ ...
G elves.................
C azalla................
B arrios de Salas 
Canlalojas. . . . 
A la n is.............

1.06+.
1.244.
5.674.
3.654-
9 .4 3 7 .

907-
9.1

i 32.

6o3.
720.

4.082.
I . o 3 2 . 

6 .  I  I  2 .

1 .1 5o.
3oo.

1.602.

4 í>i.
5-24.

1.593.
2.62a.
3 .325.

243.
207.

1 .520.

E o  solo eslos ocho pueblos se advierten 10.49+.

( 1 )  Entre los materiale.s que he tenido á tu vis- 
ta  para hdcer el cüiejo del ceusu del Sr. ¡lliiii/no, 
son apreciadles los ílir/erarios militares trabaja- 
düs rccienteintiUs pur las brigadas de Ingeideros,



 ̂ *7
almas de diferencia» y  á esle n ivel se hallan 
idfinilos. Y  uo valga decir que al gobierno ocul
tan la verdad, porque prescindiendo de que al 
Diccionarisia le habraii liecho igual ocultación, 
en los tres pueblos últimos se advierte que han 
dado ca<’nta á las autoridades de muchos mas 
habitantes que Ins que pone el D iccionario; y  
cuando lo han dicho al gobierno debe creerse 
que no se han escedido. ¿ Y  aun habrá quien 
66 lisongee de que puede ser exacta una suma 
general sacada de sumas parciales lan desrabe— 
liadas? N o es menos desaliñado lo que V .  dice 
del número de eclesiásllcos. Estamos persuadidos 
( V .  lo estará; y o d e  lo contrarío) á que no es
tá lejos de lo cierto e¡ censo que publicó el gobier
no el año de i 8o3 , porque aunque es verdad que 
de resultas de la guerra de la independencia fu e — 
rm destruidas muchas casas de religiosos, tam
bién lo es que entonces estelan suprimidos los Je
suítas. Buena lógica, señor B aldinoli; siga V ,  
sacando consecuencias lan  legítim as, y nos po
drá decir; ya no nos fallarán recursos, porque 
aunque es verdad que no vicni^n caudales de U  
A m érica, también lo es que leñemos un D ic— 
cion.'írio, en el que se habla mucho de m inas, 
de canales, de riquezas y  de monedas. D ecir 
que el clero secular y  regular es hoy tan  n u -  
nieroso como en 17 9 7  es igual á probar que se 
ignora lo que se dice: y  querer que las cinco ó 
seis casas de Jesuítas que existen en el-dia su



plan la falta de las arruinadas de todas las re
ligiones, es la ignorancia por esencia. E l censo 
de i 8o3 cuenta 8 .12 6  monaslerios y  conventos, 
y  en 1820 solo exisfian 1.928. M as no estra- 
ííará que V .  se hilvane los sesos en cuanto al 
núm ero de parroquias y  de conven ios, quien 
vea los que ha fundado y  destruido su capricho. 
E n  A lcalá  de H enares pone V .  tres conventos 
Kias de los que existen ; uno en A lm agro (i); 
dos en A randa de D u e ro ; dos en Caiiizarec; uno 
en B urgos; dos en A v ila ;  una parroquia de 
mas en A randa ; otra en A lija  de los Melones; 
una en C astrogeriz; cinco en C u e lla r ; y  una 
en B arrios de Salas. Y  por la in versa , se ha 
dejado V ,  un convento en Ferm oselle; uno en 
C uellar ; dos en A révalo  ; una parroquia en la 
Bfihcda; otra en ITromista; dos en A greda; y 
aun a Caudete de M urcia  le ha quitado V . la 
única que tiene. B ien dijo V .  cuando dijo , <jue 
era tan bueno para un fregado como para un 
barrido. '

Concluyam os el articulo España con el exa
m en de la carta geográfica de la Península, U 
m as mala y la mas cara de cuantas han visto 
la luz pública. E n lre  las fallas de su delinca
ción son m uy notables las siguientes: 
el periineíro de la Península está trazado por 
una li'nea u n ifo rm e, sin distinción de costas al-

( 1 )  Que y a  no es ciudad, sino villa.



las y bajas, peñascosas ó arenosas; por m ane
ra que no se diferencian las playas de Valen« ía 
de los escarpados de V illaboa y M onte-Ferro. 
2.  ̂ Que las faldas y esbatimentos de las m on- 
tníías son tan giganlescos respecto del punto de 
la carta, que figuran cordilleras mas eleva
das que los Andes. 3 .“ Q ue las lagunas ehlan 
espresadas como si fueran i.'Ias formadas por los 
rios. 4-̂  Qf̂ ® obscuros de las montañas son 
dertiasiadn fuertes é impiden que se puedan se
ñalar y distinguir los objetos. Q ue los sig
nos de las poblaciones son arbitrarios, y no los 
adoptados por los geógrafos para diílinguir los 
pueblos g r a Ä c s  de los pequeños, los fortifica
dos de los abiertos & c. de modo que con el mis
mo signo se espresa á San Roque que á Zara
goza, á C alatayudque á C artagen a, y  á B ccer- 
ril que á Reus. Y  6.® Q ue por falta de gusto 
en la colocacion de los nom bres, se han deja
do espacios vacíos de muchas leguas, como se 
puede ver en la M ancha y parte occidental de 
ia provincia de 'J’oledo ; siendo susceptible el 
mapa de contener dos ianlos mas de pueblos 
que los que comprende. A l ver el gran desier
to de 24 leguas que media entre \ illa m a y o r  y 
Córdoba , parece que se halla uno trainjoriodo  
á las altísimas soledades de la Tartaria interior. 
I-os Montes de Toledo son comparabh’S por su 
despoblación á los desiertos de la A rabia  y de 
U Libia. Pero no caben mas pueblos en un pun



to tan pequeño, dice nuestro R izzi-Z an n on i. ¿Tío 
caben m as? E l mapa de L ópez de igual punto 
que el de V .  comprende sobre cuatro m il pue
blos que no se encuentran en la carta de á 36 rs. 
siendo asi que aquella se paga bien con i2 . El 
m apila que publicó A n tillon  en 1808 no tiene 
menos pueblos que el de V .  á pesar de que es
tá en un punto que es una tercera parte del 
de la nueva carta. E n  cuanto á sus inexaotltu- 
des podría escribirse un tomo m as rolunjinoso 
que el cantoral del Escorial. Regocígense los al- 
carrenos con la esperanza de ver los buques 
m ercantes que han de navegar por el canal que 
toma las aguas del T ajo  en , y  que sin
reparar en esclusas ni puentes cruza la sierra 
de A llo m ira , y  salvando los pinares de Cabre- 
jas va á buscar la  m adre del Jucar. Hasla los 
m adrileños han de ver llegar al M anzanares las 
naves procedentes de A lm a za n , que les han de 
traer nieve de la S ierra  de Sigüenza, oro y plata 
de las minas de Cogolludo, y las aguas del Mo
lar  a! paso por estos puntos. M as advierto que 
el R incón de A deniuz no ha salido con la disr- 
continuacion que deseaba tanto. Gibraltar 
está que bram a porque se le ha arrancado de 
la moí'jtafía-Calpe. Palm a del R io  llora amar
gam ente, porque ha sido ta ji desgraciada que 
no íe ha tocado un signo de poblacion. La Co- 
ruñ'a y  Sanlona se quejan de que se las ha pri
vado de ser penínsulas. Despcnaperros es ya



un nombre irón ico, pues lejos de denotar pre
cipicios, designa una espaciosa vega entre la  
venta de Cárdenas y  la Carolina. Y  el E b ro , 

Este que honró con su apellido á España 
U n tiem po, y  de cien E bros se acompaua . . .  
E ste, pues,- que dudáras si le vieras 
Si entra en el m ar, ó el m ar en sus r ib era s, . ,  

está famélico por verse reducido á comer con 
una sola b oca: m entirá el que en lo sucesivo di
ga en plural las bocas del Ebro. ¡Qué trastor
nos, Señor! V ig o ,  el P orrino y T u y , que por 
tantos años han tenido el gusto de verse en línea 
recta, han sido reducidos á un triángulo. L as 
llanuras de TJtiel y Requena han sido ocupa
das militarmente por los cerros del Socorro, de 
la Magostad y  de San C risto va l, que han de
jado á Cuenca-com o la palma de la mano. Hasta 
el rio Riansales ha perdido su nombre por ha
bérselo robado el picarilio E edija su vecino, ¿ Y  
quién no ve con gusto las montañas uniformes 
y piramidales que se han colocado al S. de A l-  
caráz, al N . del T ietar y  entre Igualada y  Sol- 
sona? Esto será efecto de alguna licencia geo-» 
gráfica transpirenaica. T odo el que lea en ia 
advertencia del 4-*̂  tomo que la carta solo com
prende 2.449 pueblos, debe inferir que se han 
elegido Jos 2.4.49 considerables'por su ve
cindario, por su situación, ó por otra causa que 
ios hace mas notables. Pero se convence de lo 
coatrario hallando en el mapa lugares como



Fuenfescusa y  Santa A n a , y  hasta caseríos co
mo Sotocochino, cuando fallan oíros como Üclés, 
F re g c n a l, el G r a u , C iiin rh on , Astudiilc &c.; 
y  nótese que este lílh’nio liene nías de mil ve
cinos , y está cerca de la patria de nuestro ama
do geógrafo. E n cuanto á la división de provin
cias, es necesaria la paciencia de Job y la cons
tancia de Justo Lipsio. A lien za que es de la 
provincia de G u atla la jara , se ha coloc ado en la 
de Soria. A lm endral ha desertado (le la de To
ledo para pasar á la de A w la . A lcazar del Iley 
que es de la de C u en ca, se ha incluido en la de 
T oled o, á la que se han agr«*gado también el 
partido de Alm onacid de Z íir ila , el de Al.alá, 
A rga n d a  y otros pueblos de la provincia de Ma
drid. ¡Qué ufanos eslaban los vecin;)s de Gallo- 
canta con ver en el Diccionario que su laguna 
era la m ayor de í^spanu! Y  qué chasco se han 
llevado al ver desuioiitldo este aserto en la car- 
ta geografica , que presenta otras lagunas nm- 
cho m ayores. Tengo entendido que ie .van á mo
v e r  OH pleito al D iccionarista, pretendiendo 
que arregle la mapa á lo que reza el Dicciona
rio  como es regular y  se ha ofrecido diciendo 
que era carta de Ukcionariu. V a n  á probarle 
ademas que la laguna de la N ava ó M ar de 
Cam pos que está al S . de B ecerril ( i )  la ha

( i )  A  las % correcciones de Becerril anúdase 
esta 1 y  que pone 800 vecinos siendo solo 63o.



estirado el autor por complacer á sus paisanos 
á tres leguas y  media de la r g o , no teniendo 
mas que 11.9 9 0  varas. Pero tengan paciencia 
los G allo-cantantes, que otros tienen mas mo
tivos y sufren. L a  Isla gaditana se halla trans
formada en términos que es inapurable si el 
mapista la quiso representar en el estado que 
tuvo en tiempo de los Fenicios, ó si quiso di
bujar el escardillo de un  hortelano. L a  s ilu a- 
ciou del Puente Suazo, la de la ciudad de San  
Fernando, la de S an cti-P etri, y  el prim er me
ridiano de Puntales, harán eterno honor al geó
grafo de Becerril. Se hará inm ortal por cada 
punto, por cada línea y  por cada borron de es
ta esquisita carta , que es original de la cruz á 
la fecha, esto es, desde C reux á F in iste rre , y 
desde O rtegai á T rafalgar,

Aunque no tuviera el Diccionario y  sus ac
cesorias mas que los noventa y  tantos errores 
que acabo de referir (q u e  son una sombra m ag
nífica dé los infinitos que podrían decirse) bas
taba para hacerlo despreciable. N i las a u lo ri- 
dades, ni los particulares podran hacer uso de 
noticias tan falsas, sin esponerse á equivocacio
nes muy trascendentales; los poro versados en la 
materia aprenderán una multitud de fábulas,' 
de que será difícil disuadirlos: los estrangeros 
se burlarán de los españoles , como lo han de 
costumbre, apoyados en la ignorancia de un 
escritor que hace alarde de saber lo <jue igno-



ran sus compatriotas ; los que en lo sucesivo se 
dediquen á la form acion de un buon Dicciona- 
t lo  geográfico, hallarán mas obstáculo en es
purgar los errores del que critico y  en 'suplir 
sus faltas« que en adquirir dalos nuevos: y el 
gobierno tocará con el tiempo los males que 
produce la propagación de noticias erróneas, la 
exageración de las conlribuciones, el supuesto 
aumento de poblacion, la desnivelación de las 
clases del estado» y  los priñcipios anii-econó- 
micos y  anti-políticos de que por desgracia abun
da el Diccionario.

Esto es , selíor D o c ío r , lo que las personas 
sensatas juzgan de su o b r a , y  lo que yo qui
siera persuadirle por su honor particular y por 
e l general de la España que ha comprometido. 
S i  V .  diese una respuesta satisfactoria á los car
gos que hasta aqui se le han hecho  ̂ estoy pron
to á ceder á la razón. S i V . en adelante se en
m ien d a, se toma mas tiem p o, consulta con 
personas instruidas en la materia y  nos presen
ta urj trabajo mas razon able, protesto dejar mi 
plum a c o rred o ra , y  <‘m pleanne en canl.ir su 
conversion: pero si sordo á las voces de la ra
zón y  del h o n o r, continúa ron la torpeza que 
h a coDieuzado ; no íe faltarán fraternas de

£ l  Sascriptor Sem i-geógrafo.

Ft Caiallero,






